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LAS INUNDACIONES 
EN INGLATERRA. 

Hace veinte días (jue casi Loiialu-
tcri'a (islainuudaiiii, puos que hasta 
los liuchuelos de uieuos iiupmtun-
cia huii salido de madre, cubriendo 
los campos con BUS aguas. En lnun-
teiiüi' semana los estragos de la 
irmndacion tomaron pioporcianes 6 
importancia eiiti\uirdinaiias. 

Empujada por un verdadero hu
racán, una marejada colosal remon
tó el Támesis, y arrastrando delante 
desi con Ímpetu irresistible las aguas 
•d» esorm, "ya crvoida* con la«4luviaíii 
abundantes y sobre todo incesantes, 
cubrió con sus olas una estensisi-
ma parte de las riberas de Grave-
send á Windsor: la íaja inundada 
tiene por lo menos un ancho de 5 
millas por uno y otro lado del Tá
mesis. 

En Londres es dond» los estragos 
han tomado mayor importancia y 
causado massensiblospérdidas, pues 
que d«Deptüfurd y Lambeth toda la 
orilla izquierda del rio ha desapa-

^ recido bajo laa aguas. Juzgúese por 
esto la profunda impresión causada 
en los barrios de esa ribera por la 
invasión de las aguas que avanza
ban con una velocidad increible, 
que puede valuarse en unas setenta 
millas por hora. 

Enunabrir y cerrar de ojos que -
daron sumergidos esos barrios, que 
son los mas populosos y miserables 
de Londres, y las aguai despertaron 
de una manera desagradable en la 
noche del lunes 2*2 á sus pobres ha
bitantes. Imposible seria pintar la 
increible contusión que entonces se 
produjo, cuando los numerosísimos 
moradores de los sótanos y cuartos 
en b.ijo, en paños menores, con sus 
gergones á cuestas, invadieron en 
tumulto los pisos superiores/dejando 
á merced del liquido elemento sus 
pobres muebles, de los que casi na
da encontraron el martes por la ma-

nin;!, cuando principiaron á bajar 
las aguas. 

Un episodio ocurido en Comer
cial Uoad, una de las calles que van 
alo largo del Tamasis del puente de 
Westminstei' a Blackfriars, dará idî a 
do la espantosa rapidez .;on que las 
aguas LtecLuion su subida. Ala una 
y cuarto de la larde del martes 'la 
inundación hacia lun rápidos pro
gresos, que el director de una im 
portuntibima lubrica de vidrio del 
barrio, viendo sus hornos apagados 
se ducidió á despedirá sus operarios 
Al salir de la fábrica para regresar á 
su domicilio uno de estos, pas-ando 
por uno dtí los palios oyó unos*pi'o-
iongados relinchos. 

Con el agua á la cintura se dirigió 
hacia una de las cuadra^, Quya puer
ta hecho abajo, y encontróciacD jía^. 
balluu. JDus de ellos salvó andando^ 
aunque con dilicultad, pero al lle
gar al tercero tuvo que echarseá na
do, por que en tan corto espacio de 
tiempo el agua le pasaba ya por en
cima do la cabeza. Al ir á buscar 
al quinto por poco le encuentra 
ahogado, pues el pobre animal ape
nas podia ya, á pesar de todos sus 
estuerzos, mantener el hocico fuera 
del agua. 

El Lee, rio de poca importancia 
que baña los arrabales del Norte y 
del Este de Londres, también ha sa
lido de madre inundando las pinto
rescas praderas de Totemhan de 
Ley Ion y de llackney, que tan cono
cidas son de cuantos han visitado al 
Londres tranquilo y apacible de las 
quintas, loscottages y las villas. Es
te edén británico forma hoy un in
menso lago del que solo sobresalen 
tres hisloles, que son la Casa Blan
ca, el molino del Templey la quinta» 
de lord Buckolt. El barrio de Put-
ney está aun cubierto por las aguas. 

Las aguas v;in bajando notable-
meiite por fortuna de pocoi días á 
esta pal-te, pero los daños incalcula
bles de que son causa, han puesto 
en «videncia un vacio muy notable 
que existe en las atribuciones de la 
jurisdicción londonense, que lleva el 
nombiu de «Meta politan Board ef 
Worksj) fseccion de obras públicas 
de la capital.) Ksta dn'eccion de obras 
urbanas no tiene derecho para hacer 

construir obra alguna que encauce 
el Támesis y proteja susorilUas con
tra invasiones como esta. La cons-
tiuccion délos malecones que en es 
te caso Serian necesarios queda en 
el estado actual de cosas á cargo de 
los propietarios de los solares de la 
ribera, y conu las parroquias no 
tienen derecho paia obligar á |estos 
propietarios á hacer desembolso al
guno, .Londres se ve en laimposibi-
lidad absoluta de defenderse contra 
las inundaciones. En cuanto se reú
na el Parlamenta, esto es, eu febrero 
se le someterá un proyecto de ley 
que amplié en este sentido los pri
vilegios y aU'ibuciones de «Board oí 
Works. 

Ca^i iihútil es decir que ep to<iLas 
partes se han abierto suscrlQiOAes 
ifablicas entávorde las victimas de 
esta calamidad. jSt total suscrito im
porta ya hoy mas de tiescientos mil 
duros. 

Por orden del congreso de los Es
tados-Unidos se ha publicado re
cientemente el Atlas estadístico de 
Walker, que está basada en el cen
so de 1879. Aiíteriormente el resul
tado de los censos se habiá presen
tado solo en forma numérica, pero 
en esta obra noticias de gran im
portancia aparecen en mapas muy 
ingeniosamente ideados y cuyo nu
mero asciende á 65. La publicación 
está divida en tres partes, la prime
ra de las cuales es referente al as-

^pecto físico de los Estados-Unidos. 
Las relaciones de algunos de estos 
mapas ent;e si son muy instructi
vas: por ejemplo, la relación entre 
los bosques y las lluvias y otras oon<-
diciones climatéricas han sido en 
los últimos tienipos objeto de mu
cho dogmatismo teórico. La compa
ración de estos mapas hace ver que 
los bosques del territorio de Was-
liigton están en regiones de una llu
via anual de 60 pulgadas ó ¿mas. 
Las magniücas selvas que se hallan 
desde el Minnesota al Maine están 
en regiones de 28 á 40 pulgadas; Ilur 
via precisamente idéntica ala de las 
praderas casi desprovistas de árbo
les que se estienden al OtStedeChi-
cago. La parte Norte de la penínsu

la de Michigan, con sus corpulentos 
árboles maderables, resulta exacta-
uienie con la misma lluvia que tie
ne grandes proporciones del Min-
nesotamerldional, que seencuentran 
en la misma latitud y casi sin ár
boles. 

En la sección segunda se discute 
la interosante.cuestion del centro de 
la población. Se hallaba esta en 
1790 á unas 23 millas á Levante de 
Baltimore, y ha avanzado hacia el 
Oeste, siendo notable que no se apar-
la de los S9 grados de latitud, pues 
nunca se ha desviado de dicho pa
ralelo mas de 20 millas al Norte ó 
dos millas al Sur. Durante los oclien-
ta a0os trascurridos, ha adelantado 
solo 400 millas, y se halla aun á 
una» 50 ovilla;; Levante de Cfncin-
nati. 

El esdarecido profesor Luigi Pal-
mieri escribe desd* su observatorio 
del Vesubio: 

«Desquós de su prolongado repo
so, el Vesubio se acerca lentamen
te á un nuevo periodo eruptivo. En 
el interior del cráter principal, ha
cia el E.-SE. de la última erupción, 
se ha verificado el derrumbamiento 
con emanaciones de bumo bastante 
negro. Los instrumentos del obser
vatorio se resienten ligeramente; 
pero no es posible saber cuanto •] 
tiempo procederán estas señales á la ' 
minifestacion irgoa. En el nies de 
Diciembre de 1854 «e verificó en el. 
cráter un fenómeno igual al que 
ocurre hoy, y la erupción escén-, 
trica con copiosa lava tuvo lugar en 
mayo del año siguiente.» 

Se trabaja activamente en la cons. 
truccion de un correo atmosférico 
entre Paris y Versalles, creyendo s, 
que podrá inaugurarse antes de ter-
minar el año actual. Los tubos de 
que se componen están alquitrana
dos interiormente y esteriormeiite, 
al igual que las traviesas sobre que * 
descansan. La longitud total de este 
tubo para la espedicion do dospa-
,chos entre Paris y Ve'-salles, es da 
21 kilómetros 600 metros. 

El profesor Balestieri, de Ñapóles, 
ha inventado un nuevo aparato para 


